
El peso de billones de dólares en deudas de juego, im-
puesto sobre los contribuyentes en los rescates finan-
cieros a Wall Street y a la City de Londres entre 2008 
y 2011, está aniquilando y destruyendo actualmente la 
economía de Estados Unidos y a su pueblo. Tenemos 
que cambiar el rumbo inmediatamente.

El primer paso es reinstaurar la Ley Glass-Stea-
gall. Sin un retorno a la normativa original de la Glass-
Steagall de Franklin Roosevelt, no hay posibilidad de 
que Estados Unidos siga existiendo, como ha insistido 
el economista Lyndon LaRouche. Solo volviendo a 
imponer el principio Glass-Steagall de Franklin Roos-
evelt separará a la banca mercantil de la banca espe-
culativa, y se liberará de este modo a la nación de las 
obligaciones de Wall Street y de la City de Londres, y 
se va a restablecer un sistema de crédito para recon-
struir la nación.

H.R. 1489, la Ley de 2011 Para el Retorno a la 
Banca Prudente, se encuentra ahora ante la Cámara 

de Representantes, y tiene el propósito de “revivir la 
separación entre la banca mercantil y los negocios 
bursátiles, de la manera prevista en la Ley Bancaria de 
1933, la llamada ‘Ley Glass-Steagall’ “.

La H.R. 1489 la introdujo originalmente la repre-
sentante de Ohio, Marcy Kaptur, y hasta el 10 de oc-
tubre cuenta con el copatrocionio de otros 45 congre-
sistas. La aprobación de la H.R. 1489 es la principal 
demanda del movimiento Ocupy Wall Street, y además 
le han sumado su apoyo varios concejos municipales, 
organizaciones políticas, sindicales, de agricultores, 
así como LULAC, la organización hispano-americana 
más antigua de Estados Unidos.

Nosotros, los abajo firmantes, exigimos por lo 
tanto que el Congreso actúe de inmediato para aprobar 
la H.R. 1489, y exigimos una legislación idéntica en el 
Senado, como la primera medida indispensable para 
salvar a la nación.

RESOLUCIÓN DE EMERGENCIA: 
¡Glass-Steagall ya!

La nueva generación de líderes debe compro-
meter a la nación a una alianza transpacífica

5 de octubre de 2011 – La siguiente declaración la 
emitió la planilla de seis candidatos demócratas larou-
chistas en respuesta al mensaje presidencial que dio 
Lyndon LaRouche el viernes 30 de septiembre.

Se le presentan a la humanidad ahora dos siste-
mas económicos de la especie humana estrictamente 
contrastantes. A través del Atlántico, un sistema que 
representa una visión imperial del hombre, donde un 
puñado de oligarcas financieros procura reducir la po-
blación mundial a menos de mil millones de personas. 
Este sistema está comprometido a rescatar una pila de 
dinero en bancarrota y rechaza el progreso científico 

que la humanidad necesita para resolver sus problemas 
mayores. A través del Pacífico, surge una alianza de 
naciones que promueve el potencial creativo de la 
especie humana, para aumentar el nivel de vida pro-
ductivo mediante el trabajo avanzado por la ciencia, 
ejemplificado por el programa espacial tripulado. El 
sistema transpacífico vislumbra un compromiso con el 
progreso futuro, mientras que el otro no. La cuestión 
es, ¿cuál vamos a escoger?

La supervivencia de la humanidad exige ahora 
desechar de inmediato al sistema transatlántico en 
bancarrota. Eso significa forzar de inmediato la salida 



del demente Presidente Obama de la Casa Blanca ya, y 
reinstituir la ley bancaria Glass Steagall de 1933. Esto 
cerrará el chorro de dinero gratis al rescate monetar-
ista del sistema, y orientará a Estados Unidos hacia una 
nueva alianza transpacífica.

Esta es la única guerra que vale la pena pelear. 
Si va a ser exitosa la huelga de masas que ha hecho 
erupción entre los de 20 a 45 años de edad 45, tenemos 
que elevar la lucha a este nivel. No existe ninguna so-
lución local. No es suficiente simplemente estar contra 
Wall Street y el sistema transatlántico que representa. 
Debemos presentar un sistema positivo y productivo 
para la humanidad, que solo existe en la orientación 
hacia la alianza transpacífica. Esto quiere decir una 
alianza cooperativa entre tres naciones descollantes, 
Estados Unidos, Rusia y China. Estas naciones forman 
el núcleo de un frente unido al que se pueden unir otras 
naciones para sostener una posición firme contra un 
enemigo común, el imperio financiero británico.

¿Quieren cerrar a Wall Street para siempre? En-
tonces convirtamos el flujo de dinero que va hacia los 
bancos de inversión en forma de rescates, en billones 
de dólares en crédito invertido en grandes proyectos de 

desarrollo como el de la Alianza Hidráulica y Energé-
tica de Norteamérica.

¿Quieren poner fina al dominio de siglos de impe-
rialismo británico? Luchemos por una gran alianza de 
Estados nacionales soberanos en contra de un enemigo 
común, para asegurar una poderosa colaboración de na-
ciones como la que está surgiendo entre Rusia y China, 
con Estados Unidos sin Obama, basada en un compro-
miso con el desarrollo físico del Ártico y de la cuenca 
del Pacífico utilizando los niveles de tecnología más 
elevados y una restaurada misión espacial tripulada.

¡No son las masas las que hacen la historia! Es 
la historia la que hace a las masas, no las masas a la 
historia. La diferencia de la humanidad con las bes-
tias, es que no somos animales, y por lo tanto, el poder 
creativo de las ideas y no una masa de cantidades de 
gente, es lo que determina el curso de la historia.

La planilla nacional de seis candidatos demócra-
tas larouchistas dirigen esta lucha. Debemos de com-
prometer a nuestra nación con las ideas que determi-
nan el curso de la historia y crear un futuro digno para 
toda la humanidad.
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